
TEXTOS DE BENEDICTO XVI SOBRE EL APÓSTOL SAN PABLO

1. PABLO, PERFIL DEL HOMBRE Y DEL APÓSTOL

(Audiencia general, 25 de octubre de 2006)

Queridos hermanos y hermanas: 

Hemos concluido nuestras reflexiones sobre los doce Apóstoles, llamados directamen-
te por Jesús durante su vida terrena. Hoy comenzamos a tratar sobre las figuras de otros
personajes importantes de la Iglesia primitiva. También ellos entregaron su vida por el
Señor, por el Evangelio y por la Iglesia. Se trata de hombres y mujeres que, como escri-
be san Lucas en los Hechos de los Apóstoles, "entregaron su vida a la causa de nuestro
Señor Jesucristo" (Hch 15, 26). 

El primero de estos, llamado por el Señor mismo, por el Resucitado, a ser también él
auténtico Apóstol, es sin duda Pablo de Tarso. Brilla como una estrella de primera magni-
tud en la historia de la Iglesia, y no sólo en la de los orígenes. San Juan Crisóstomo lo
exalta como personaje superior incluso a muchos ángeles y arcángeles (cf. Panegírico 7,
3). Dante Alighieri, en la Divina Comedia, inspirándose en la narración de san Lucas en
los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 9, 15), lo define sencillamente como "vaso de elec-
ción" (Infierno 2, 28), que significa:  instrumento escogido por Dios. Otros lo han llamado
el "decimotercer apóstol" -y realmente él insiste mucho en que es un verdadero apóstol,
habiendo sido llamado por el Resucitado-, o incluso "el primero después del Único".

2. LA CENTRALIDAD DE CRIST O EN SAN PABLO

(Audiencia General, Miércoles, 15 de noviembre de 2006)

Queridos hermanos y hermanas:  

En la catequesis anterior, hace quince días, traté de
trazar las líneas esenciales de la biografía del apóstol
san Pablo. Vimos cómo el encuentro con Cristo en el
camino de Damasco revolucionó literalmente su vida.
Cristo se convirtió en su razón de ser y en el motivo
profundo de todo su trabajo apostólico. 

En sus cartas, después del nombre de Dios, que apa-
rece más de 500 veces, el nombre mencionado con más

AÑO PAULINO 2008
2009



frecuencia es el de Cristo (380 veces). Por consiguiente, es importante que nos demos
cuenta de cómo Jesucristo puede influir en la vida de una persona y, por tanto, también
en nuestra propia vida. En realidad, Jesucristo es el culmen de la historia de la salvación
y, por tanto, el verdadero punto que marca la diferencia también en el diálogo con las
demás religiones. 

Al ver a san Pablo, podríamos formular así la pregunta de fondo:  ¿Cómo se produce
el encuentro de un ser humano con Cristo? ¿En qué consiste la relación que se deriva
de él? La respuesta que da san Pablo se puede dividir en dos momentos. 

En primer lugar, san Pablo nos ayuda a comprender el valor fundamental e insustitui-
ble de la fe. En la carta a los Romanos escribe:  "Pensamos que el hombre es justificado
por la fe, sin las obras de la ley" (Rm 3, 28). Y también en la carta a los Gálatas:  "El
hombre no se justifica por las obras de la ley sino sólo por la fe en Jesucristo; por eso
nosotros hemos creído en Cristo Jesús a fin de conseguir la justificación por la fe en
Cristo, y no por las obras de la ley, pues por las obras de la ley nadie será justificado"
(Rm 2, 16). 

"Ser justificados" significa ser hechos justos, es decir, ser acogidos por la justicia
misericordiosa de Dios y entrar en comunión con él; en consecuencia, poder entablar
una relación mucho más auténtica con todos nuestros hermanos:  y esto sobre la base
de un perdón total de nuestros pecados. Pues bien, san Pablo dice con toda claridad que
esta condición de vida no depende de nuestras posibles buenas obras, sino solamente
de la gracia de Dios:  "Somos justificados gratuitamente por su gracia, en virtud de la
redención realizada en Cristo Jesús" (Rm 3, 24). 

Con estas palabras, san Pablo expresa el contenido fundamental de su conversión, el
nuevo rumbo que tomó su vida como resultado de su encuentro con Cristo resucitado.
San Pablo, antes de la conversión, no era un hombre alejado de Dios y de su ley. Al con-
trario, era observante, con una observancia fiel que rayaba en el fanatismo. 

Sin embargo, a la luz del encuentro con Cristo comprendió que con ello sólo había
buscado construirse a sí mismo, su propia justicia, y que con toda esa justicia sólo había
vivido para sí mismo. Comprendió que su vida necesitaba absolutamente una nueva
orientación. Y esta nueva orientación la expresa así: "La vida, que vivo al presente en la
carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Ga
2, 20). 

Así pues, san Pablo ya no vive para sí mismo, para su propia justicia. Vive de Cristo y
con Cristo:  dándose a sí mismo; ya no buscándose y construyéndose a sí mismo. Esta
es la nueva justicia, la nueva orientación que nos da el Señor, que nos da la fe. Ante la
cruz de Cristo, expresión máxima de su entrega, ya nadie puede gloriarse de sí mismo,
de su propia justicia, conseguida por sí mismo y para sí mismo. 

En otro pasaje, san Pablo, haciéndose eco del profeta Jeremías, aclara su pensa-
miento: "El que se gloríe, gloríese en el Señor" (1 Co 1, 31; Jr 9, 22 s); o también:  "En
cuanto a mí ¡Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo,
por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo!" (Ga 6,
14). 



Al reflexionar sobre lo que quiere decir justificación no por las obras sino por la fe,
hemos llegado al segundo elemento que define la identidad cristiana descrita por san
Pablo en su vida. Esta identidad cristiana consta precisamente de dos elementos:  no
buscarse a sí mismo, sino revestirse de Cristo y entregarse con Cristo, para participar así
personalmente en la vida de Cristo hasta sumergirse en él y compartir tanto su muerte
como su vida. 

Es lo que escribe san Pablo en la carta a los Romanos:  "Hemos sido bautizados en
su muerte. Hemos sido sepultados con él. Somos una misma cosa con él. Así también
vosotros, consideraos como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús" (cf.
Rm 6, 3. 4. 5. 11). Precisamente esta última expresión es sintomática, pues para san
Pablo no basta decir que los cristianos son bautizados o creyentes; para él es igualmen-
te importante decir que ellos "están en Cristo Jesús" (cf. también Rm 8, 1. 2. 39; 12, 5;
16,3. 7. 10; 1 Co 1, 2. 3, etc.). 

En otras ocasiones invierte los términos y escribe que "Cristo está en nosotros/vos-
otros" (Rm 8, 10; 2 Co 13, 5) o "en mí" (Ga 2, 20). Esta compenetración mutua entre
Cristo y el cristiano, característica de la enseñanza de san Pablo, completa su reflexión
sobre la fe, pues la fe, aunque nos une íntimamente a Cristo, subraya la distinción entre
nosotros y él. 

Pero, según san Pablo, la vida del cristiano tiene también un componente que podría-
mos llamar "místico", puesto que implica ensimismarnos en Cristo y Cristo en nosotros.
En este sentido, el Apóstol llega incluso a calificar nuestros sufrimientos como los "sufri-
mientos de Cristo en nosotros" (2 Co 1, 5), de manera que "llevamos siempre en nuestro
cuerpo por todas partes el morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se
manifieste en nuestro cuerpo" (2 Co 4, 10). 

Todo esto debemos aplicarlo a nuestra vida cotidiana siguiendo el ejemplo de san
Pablo, que vivió siempre con este gran horizonte espiritual. Por una parte, la fe debe
mantenernos en una actitud constante de humildad ante Dios, más aún, de adoración y
alabanza en relación con él. En efecto, lo que somos como cristianos se lo debemos
sólo a él y a su gracia. Por tanto, dado que nada ni nadie puede tomar su lugar, es nece-
sario que a nada ni nadie rindamos el homenaje que le rendimos a él.

Ningún ídolo debe contaminar nuestro universo espiritual; de lo contrario, en vez de
gozar de la libertad alcanzada, volveremos a caer en una forma de esclavitud humillante.
Por otra parte, nuestra radical pertenencia a Cristo y el hecho de que "estamos en él"
tiene que infundirnos una actitud de total confianza y de inmensa alegría. 

En definitiva, debemos exclamar con san Pablo:  "Si Dios está por nosotros, ¿quién
estará contra nosotros?" (Rm 8, 31). Y la respuesta es que nada ni nadie "podrá separar-
nos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro" (Rm 8, 39). Por tanto,
nuestra vida cristiana se apoya en la roca más estable y segura que pueda imaginarse.
De ella sacamos toda nuestra energía, como escribe precisamente el Apóstol:  "Todo lo
puedo en Aquel que me conforta" (Flp 4, 13). 

Así pues, afrontemos nuestra existencia, con sus alegrías y dolores, sostenidos por
estos grandes sentimientos que san Pablo nos ofrece. Si los vivimos, podremos com-
prender cuánta verdad encierra lo que el mismo Apóstol escribe:  "Yo sé bien en quién



tengo puesta mi fe, y estoy convencido de que es poderoso para guardar mi depósito
hasta aquel día", es decir, hasta el día definitivo (2 Tm 1, 12) de nuestro encuentro con
Cristo juez, Salvador del mundo y nuestro. 

3. SAN PABLO: EL ESPÍRITU EN NUESTROS CORAZONES

(Audiencia General, Miércoles, 15 de noviembre de 2006)

Queridos hermanos y hermanas: 

Hoy, al igual que en las dos catequesis anteriores, volvemos a hablar de san Pablo y
de su pensamiento. Nos encontramos ante un gigante no sólo por su apostolado concre-
to, sino también por su doctrina teológica, extraordinariamente profunda y estimulante.
Después de haber meditado, la vez pasada, en lo que escribió san Pablo sobre el puesto
central que ocupa Jesucristo en nuestra vida de fe, hoy veremos lo que nos dice sobre el
Espíritu Santo y su presencia en nosotros, pues también en esto el Apóstol tiene algo
muy importante que enseñarnos. 

Ya conocemos lo que nos dice san Lucas sobre el Espíritu Santo en los Hechos de los
Apóstoles al describir el acontecimiento de Pentecostés. El Espíritu en Pentecostés
impulsa con fuerza a asumir el compromiso de la misión para testimoniar el Evangelio
por los caminos del mundo. De hecho, el libro de los Hechos de los Apóstoles narra una
serie de misiones realizadas por los Apóstoles, primero en Samaría, después en la franja
de la costa de Palestina, y luego en Siria. Sobre todo se narran los tres grandes viajes
misioneros realizados por san Pablo, como ya recordé en un anterior encuentro del miér-
coles. 

Ahora bien, san Pablo, en sus cartas nos habla del Espíritu también desde otra pers-
pectiva. No se limita a ilustrar la dimensión dinámica y operativa de la tercera Persona
de la santísima Trinidad, sino que analiza también su presencia en la vida del cristiano,
cuya identidad queda marcada por él. Es decir, san Pablo reflexiona sobre el Espíritu
mostrando su influjo no solamente sobre el actuar del cristiano sino también sobre su
ser. En efecto, dice que el Espíritu de Dios habita en nosotros (cf. Rm 8, 9; 1 Co 3, 16) y
que "Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo" (Ga 4, 6). 

Por tanto, para san Pablo el Espíritu nos penetra hasta lo más profundo de nuestro
ser. A este propósito escribe estas importantes palabras: "La ley del Espíritu que da la
vida en Cristo Jesús te liberó de la ley del pecado y de la muerte. (...) Pues no recibisteis
un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de
hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!" (Rm 8, 2. 15), dado que somos
hijos, podemos llamar "Padre" a Dios. 

Así pues, se ve claramente que el cristiano, incluso antes de actuar, ya posee una
interioridad rica y fecunda, que le ha sido donada en los sacramentos del Bautismo y la
Confirmación, una interioridad que lo sitúa en una relación objetiva y original de filiación
con respecto a Dios. Nuestra gran dignidad consiste precisamente en que no sólo somos
imagen, sino también hijos de Dios. Y esto es una invitación a vivir nuestra filiación, a
tomar cada vez mayor conciencia de que somos hijos adoptivos en la gran familia de



Dios. Es una invitación a transformar este don objetivo en una realidad subjetiva, decisi-
va para nuestro pensar, para nuestro actuar, para nuestro ser. Dios nos considera hijos
suyos, pues nos ha elevado a una dignidad semejante, aunque no igual, a la de Jesús
mismo, el único Hijo verdadero en sentido pleno. En él se nos da o se nos restituye la
condición filial y la libertad confiada en relación con el Padre. 

De este modo descubrimos que para el cristiano el Espíritu ya no es sólo el "Espíritu
de Dios", como se dice normalmente en el Antiguo Testamento y como se sigue repitien-
do en el lenguaje cristiano (cf. Gn 41, 38; Ex 31, 3; 1 Co 2, 11-12; Flp 3, 3; etc.). Y tam-
poco es sólo un "Espíritu Santo" entendido genéricamente, según la manera de expre-
sarse del Antiguo Testamento (cf. Is 63, 10-11; Sal 51, 13), y del mismo judaísmo en sus
escritos (cf. Qumrán, rabinismo). Es específica de la fe cristiana la convicción de que el
Señor resucitado, el cual se ha convertido él mismo en "Espíritu que da vida" (1 Co 15,
45), nos da una participación original de este Espíritu.

Precisamente por este motivo san Pablo habla directamente del "Espíritu de Cristo"
(Rm 8, 9), del "Espíritu del Hijo" (Ga 4, 6) o del "Espíritu de Jesucristo" (Flp 1, 19). Es
como si quisiera decir que no sólo Dios Padre es visible en el Hijo (cf. Jn 14, 9), sino que
también el Espíritu de Dios se manifiesta en la vida y en la acción del Señor crucificado y
resucitado. 

San Pablo nos enseña también otra cosa importante: dice que no puede haber autén-
tica oración sin la presencia del Espíritu en nosotros. En efecto, escribe: "El Espíritu
viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar
como conviene ? ¡realmente no sabemos hablar con Dios!?; mas el Espíritu mismo inter-
cede continuamente por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones
conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es
según Dios" (Rm 8, 26-27). Es como decir que el Espíritu Santo, o sea, el Espíritu del
Padre y del Hijo, es ya como el alma de nuestra alma, la parte más secreta de nuestro
ser, de la que se eleva incesantemente hacia Dios un movimiento de oración, cuyos tér-
minos no podemos ni siquiera precisar. 

En efecto, el Espíritu, siempre activo en nosotros, suple nuestras carencias y ofrece al
Padre nuestra adoración, junto con nuestras aspiraciones más profundas. Obviamente
esto exige un nivel de gran comunión vital con el Espíritu. Es una invitación a ser cada
vez más sensibles, más atentos a esta presencia del Espíritu en nosotros, a transformar-
la en oración, a experimentar esta presencia y a aprender así a orar, a hablar con el
Padre como hijos en el Espíritu Santo. 

Hay, además, otro aspecto típico del Espíritu que nos enseña san Pablo: su relación
con el amor. El Apóstol escribe: "La esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5, 5).
En mi carta encíclica Deus caritas est cité una frase muy elocuente de san Agustín: "Ves
la Trinidad si ves el amor" (n. 19), y luego expliqué: "El Espíritu es esa potencia interior
que armoniza su corazón (de los creyentes) con el corazón de Cristo y los mueve a amar
a los hermanos como él los ha amado" (ib.). El Espíritu nos sitúa en el mismo ritmo de la
vida divina, que es vida de amor, haciéndonos participar personalmente en las relaciones
que se dan entre el Padre y el Hijo. 

De forma muy significativa, san Pablo, cuando enumera los diferentes frutos del



Espíritu, menciona en primer lugar el amor: "El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz..."
(Ga 5, 22). Y, dado que por definición el amor une, el Espíritu es ante todo creador de
comunión dentro de la comunidad cristiana, como decimos al inicio de la santa misa con
una expresión de san Pablo: "La comunión del Espíritu Santo (es decir, la que él realiza)
esté con todos vosotros" (2 Co 13, 13). Ahora bien, por otra parte, también es verdad
que el Espíritu nos estimula a entablar relaciones de caridad con todos los hombres. De
este modo, cuando amamos dejamos espacio al Espíritu, le permitimos expresarse en
plenitud. Así se comprende por qué san Pablo une en la misma página de la carta a los
Romanos estas dos exhortaciones: "Sed fervorosos en el Espíritu" y "No devolváis a
nadie mal por mal" (Rm 12, 11. 17). 

Por último, el Espíritu, según san Pablo, es una prenda generosa que el mismo Dios
nos ha dado como anticipación y al mismo tiempo como garantía de nuestra herencia
futura (cf. 2 Co 1, 22; 5, 5; Ef 1, 13-14). Aprendamos así de san Pablo que la acción del
Espíritu orienta nuestra vida hacia los grandes valores del amor, la alegría, la comunión y
la esperanza. Debemos hacer cada día esta experiencia, secundando las mociones inte-
riores del Espíritu; en el discernimiento contamos con la guía iluminadora del Apóstol. 

4. SAN PABLO Y LA VIDA DE LA IGLESIA

(Audiencia General, Miércoles, 22 de noviembre de 2006)

Queridos hermanos y hermanas: 

Concluimos hoy nuestros encuentros con el apóstol san Pablo, dedicándole una última
reflexión. No podemos despedirnos de él sin considerar uno de los elementos decisivos
de su actividad y uno de los temas más importantes de su pensamiento: la realidad de la
Iglesia. Tenemos que constatar, ante todo, que su primer contacto con la persona de
Jesús tuvo lugar a través del testimonio de la comunidad cristiana de Jerusalén. Fue un
contacto turbulento. Al conocer al nuevo grupo de creyentes, se transformó inmediata-
mente en su fiero perseguidor. Lo reconoce él mismo tres veces en diferentes cartas:
"He perseguido a la Iglesia de Dios", escribe (1 Co 15, 9; Ga 1, 13; Flp 3, 6), presentan-
do su comportamiento casi como el peor crimen. 

La historia nos demuestra que normalmente se llega a Jesús pasando por la Iglesia.
En cierto sentido, como decíamos, es lo que le sucedió también a san Pablo, el cual
encontró a la Iglesia antes de encontrar a Jesús. Ahora bien, en su caso, este contacto
fue contraproducente: no provocó la adhesión, sino más bien un rechazo violento. 

La adhesión de Pablo a la Iglesia se realizó por una intervención directa de Cristo,
quien al revelársele en el camino de Damasco, se identificó con la Iglesia y le hizo com-
prender que perseguir a la Iglesia era perseguirlo a él, el Señor. En efecto, el Resucitado
dijo a Pablo, el perseguidor de la Iglesia: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" (Hch 9,
4). Al perseguir a la Iglesia, perseguía a Cristo. Entonces, Pablo se convirtió, al mismo
tiempo, a Cristo y a la Iglesia. Así se comprende por qué la Iglesia estuvo tan presente
en el pensamiento, en el corazón y en la actividad de san Pablo.



En primer lugar estuvo presente en cuanto que fundó literalmente varias Iglesias en
las diversas ciudades a las que llegó como evangelizador. Cuando habla de su "preocu-
pación por todas las Iglesias" (2 Co 11, 28), piensa en las diferentes comunidades cristia-
nas constituidas sucesivamente en Galacia, Jonia, Macedonia y Acaya. Algunas de esas
Iglesias también le dieron preocupaciones y disgustos, como sucedió por ejemplo con las
Iglesias de Galacia, que se pasaron "a otro evangelio" (Ga 1, 6), a lo que él se opuso
con firmeza. Sin embargo, no se sentía unido de manera fría o burocrática, sino intensa
y apasionada, a las comunidades que fundó. 

Por ejemplo, define a los filipenses "hermanos míos queridos y añorados, mi gozo y
mi corona" (Flp 4, 1). Otras veces compara a las diferentes comunidades con una carta
de recomendación única en su género: "Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros
corazones, conocida y leída por todos los hombres" (2 Co 3, 2). En otras ocasiones les
demuestra un verdadero sentimiento no sólo de paternidad, sino también de maternidad,
como cuando se dirige a sus destinatarios llamándolos "hijos míos, por quienes sufro de
nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros" (Ga 4, 19; cf. 1 Co 4,
14-15; 1 Ts 2, 7-8). 

En sus cartas, san Pablo nos ilustra también su doctrina sobre la Iglesia en cuanto tal.
Es muy conocida su original definición de la Iglesia como "cuerpo de Cristo", que no
encontramos en otros autores cristianos del siglo I (cf. 1 Co 12, 27; Ef 4, 12; 5, 30; Col 1,
24). La raíz más profunda de esta sorprendente definición de la Iglesia la encontramos
en el sacramento del Cuerpo de Cristo. Dice san Pablo: "Dado que hay un solo pan, nos-
otros, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo" (1 Co 10, 17). En la misma Eucaristía
Cristo nos da su Cuerpo y nos convierte en su Cuerpo. En este sentido, san Pablo dice a
los Gálatas: "Todos vosotros sois uno en Cristo" (Ga 3, 28). 

Con todo esto, san Pablo nos da a entender que no sólo existe una pertenencia de la
Iglesia a Cristo, sino también una cierta forma de equiparación e identificación de la
Iglesia con Cristo mismo. Por tanto, la grandeza y la nobleza de la Iglesia, es decir, de
todos los que formamos parte de ella, deriva del hecho de que somos miembros de
Cristo, como una extensión de su presencia personal en el mundo. 

Y de aquí deriva, naturalmente, nuestro deber de vivir realmente en conformidad con
Cristo. De aquí derivan también las exhortaciones de san Pablo a propósito de los dife-
rentes carismas que animan y estructuran a la comunidad cristiana. Todos se remontan a
un único manantial, que es el Espíritu del Padre y del Hijo, sabiendo que en la Iglesia
nadie carece de un carisma, pues, como escribe el Apóstol, "a cada cual se le otorga la
manifestación del Espíritu para provecho común" (1 Co 12, 7). Ahora bien, lo importante
es que todos los carismas contribuyan juntos a la edificación de la comunidad y no se
conviertan, por el contrario, en motivo de discordia. A este respecto, san Pablo se pre-
gunta retóricamente: "¿Está dividido Cristo?" (1 Co 1, 13). Sabe bien y nos enseña que
es necesario "conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz: un solo Cuerpo y
un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados" (Ef 4, 3-4). 

Obviamente, subrayar la exigencia de la unidad no significa decir que se debe unifor-
mar o aplanar la vida eclesial según una manera única de actuar. En otro lugar, san
Pablo invita a "no extinguir el Espíritu" (1 Ts 5, 19), es decir, a dejar generosamente
espacio al dinamismo imprevisible de las manifestaciones carismáticas del Espíritu, el
cual es una fuente de energía y de vitalidad siempre nueva. Pero para san Pablo la edifi-



cación mutua es un criterio especialmente importante: "Que todo sea para edificación" (1
Co 14, 26). Todo debe ayudar a construir ordenadamente el tejido eclesial, no sólo sin
estancamientos, sino también sin fugas ni desgarramientos. 

En una de sus cartas san Pablo presenta a la Iglesia como esposa de Cristo (cf. Ef 5,
21-33), utilizando una antigua metáfora profética, que consideraba al pueblo de Israel
como la esposa del Dios de la alianza (cf. Os 2, 4. 21; Is 54, 5-8): así se pone de relieve
la gran intimidad de las relaciones entre Cristo y su Iglesia, ya sea porque es objeto del
más tierno amor por parte de su Señor, ya sea porque el amor debe ser recíproco, y por
consiguiente, también nosotros, en cuanto miembros de la Iglesia, debemos demostrarle
una fidelidad apasionada. 

Así pues, en definitiva, está en juego una relación de comunión: la relación ?por decir-
lo así? vertical, entre Jesucristo y todos nosotros, pero también la horizontal, entre todos
los que se distinguen en el mundo por "invocar el nombre de Jesucristo, Señor nuestro"
(1 Co 1, 2). Esta es nuestra definición: formamos parte de los que invocan el nombre del
Señor Jesucristo. De este modo se entiende cuán deseable es que se realice lo que el
mismo san Pablo dice en su carta a los Corintios: "Por el contrario, si todos profetizan y
entra un infiel o un no iniciado, será convencido por todos, juzgado por todos. Los secre-
tos de su corazón quedarán al descubierto y, postrado rostro en tierra, adorará a Dios
confesando que Dios está verdaderamente entre vosotros" (1 Co 14, 24-25). 

Así deberían ser nuestros encuentros litúrgicos. Si entrara un no cristiano en una de
nuestras asambleas, al final debería poder decir: "Verdaderamente Dios está con vos-
otros". Pidamos al Señor que vivamos así, en comunión con Cristo y en comunión entre
nosotros.

Fuente: www.opusdei.org


